
INTRODUCCIÓN

Ĩ4XLpQ�HV�HVD�SLQWRUD�TXH�FRQ�VROR�XQRV�FRORUHV�
sutilísimos de fondo y, a veces, con una retícula 
HMHFXWDGD�FRQ�XQ�VHQFLOOR�OiSL]�GH�JUD¿WR�VREUH�
HVD�VXSHU¿FLH�GHVYDtGD�HV�FDSD]�GH�WUDQVSRUWDUĥ
QRV�D�XQ�PXQGR�GH�LQ¿QLWD�EHOOH]D"�

Ĩ4XLpQ� IXH� $JQHV� 0DUWLQ�� SDUD� PXFKRV�
una desconocida artista y, sin embargo, presente 
en todos los grandes museos de arte contempoĥ
ráneo del mundo, desde Nueva York a París, de 
Londres a Madrid y de San Francisco a Ámsterĥ
GDP�R�-HUXVDOpQ"�

Su fama es como su obra: discreta pero perĥ
sistente e inolvidable, pues desde una envolvenĥ
te quietud posee el don de impregnarnos de una 
profunda serenidad. Agnes Martin vivió la maĥ
yor parte de su vida apartada de todo y casi de 
WRGRV��WHQtD�VHG�GH�GHVLHUWR��DPRU�SRU�pO��QHFHĥ
sidad de él. Y es que concebía la soledad como 
un bálsamo, porque buscaba denodadamente 
penetrar en el mundo del silencio más hondo, 
SXHV� VROR� DVt�SRGUtD� OOHJDU� DOJ~Q�GtD� D� D¿UPDU��
FRPR�KL]R�� TXH�� ©0LV� SLQWXUDV� QR� WLHQHQ�REMHĥ
tos, ni espacio, ni tiempo, ni nada. No hay forĥ
mas. Solo hay luz, claridad.»1

Esa búsqueda de soledad fue no ya una neĥ
FHVLGDG� SDUD� VX� YLGD� ĪFRPR� YHUHPRVī�� VLQR� XQD�
fuente de inspiración para su obra. Al tiempo 
que ésta, fue desarrollando una paralela exploĥ
ración del mundo y de su propio hacer a través 
de las palabras, sabedora como era de que había 
cosas, sentimientos, que la obra plástica no poĥ

día expresar y que requerían habitar el mundo 
de las palabras. Imagen y palabra son mundos 
diferentes, aunque a veces uno y otro puedan 
complementarse. Sus textos tienen esa virĥ
WXG�� VRQ�DXWpQWLFDPHQWH� LOXPLQDGRUHV�� HVFROLRV�
DO� FRQMXQWR� GH� VX� YLGD� \� REUD� \�� DO� OHHUORV�� QRV�
DEUHQ� D� OD� FRQWHPSODFLyQ� GH� VXV� GLEXMRV� \� VXV�
cuadros y nos enseñan a mirarlos. 

«Muchos artistas viven en sociedad sin que 
su mente se turbe, pero otros tienen que vivir las 
experiencias interiores de la mente, un modo de 
vida solitario»,2 escribió. Para decir también que 
©OR�PHMRU�GH�OD�YLGD�RFXUUH�FXDQGR�HVWiV�VROD�ª
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(Q� OD�SULPHUD�PLWDG�GHO� VLJOR�;9,,�QDFLy�
en Breslau, capital de Silesia, Johannes Scheĥ
ɹHU��TXH�GHGLFy�EXHQD�SDUWH�GH�VX�YLGD�D�OD�PHĥ
dicina para ir abandonándola paulatinamente 
hasta entregarse, cada vez con mayor intensidad 
a una espiritualidad, que lo transformó de raíz 
al abandonar el luteranismo para abrazar el caĥ
tolicismo. A lo largo de los años fue renuncianĥ
do a posesiones materiales y se recluyó en un 
ambiente monacal a escribir libros espirituales, 
muchos de ellos de carácter apologético o cateĥ
TXpWLFR�� 7RGRV� DSDUHFLHURQ� EDMR� HO� VHXGyQLPR�
de Angelus Silesius. Pero la obra que le ha hecho 
perdurar en la memoria de los hombres ha sido 
(O�SHUHJULQR�TXHU~ELFR�

Está compuesta por una serie de aforismos 
a los que llamó Rimas y máximas espirituales que 
conducen a la contemplación de Dios. La obra está 
agrupada en seis libros y en ella puede apreĥ
ciarse el eco del Maestro Eckhart, de Tauler, 
Ruusbroek, o Böhme e incluso de San Juan de la 
Cruz. Ha quedado en ser como la obra más imĥ
portante y representativa de la gran mística aleĥ
PDQD�GHO� VLJOR�;9,,��3HUR� VX� LQÀXHQFLD� QR� VH�
agota en sus contemporáneos, sino que su rastro 
D~Q� DSDUHFH� HQ� 6FKRSHQKDXHU��:LWWJHQVWHLQ� R�
Heidegger. 

Pues bien, con innegable humildad, pleganĥ
do el conocimiento a la vida y considerando que 
ésta se asienta en nuestro centro más interior y 
que siempre es superior a todo conocimiento, 
a todo pensar, concluye su obra con un radical 
aforismo, un auténtico latigazo espiritual que 
nos lleva a superar cualquier vanidad que pueda 
proporcionarnos nuestro siempre pobre saber. 
Concluye así Angelus Silesius:

«Amigo, ¡ya basta! Si quieres leer más, 
Ve y conviértete tu mismo en la escritura  
y la esencia.»� 

Así es Agnes Martin. Su obra fue progreĥ
sivamente desasiéndose de toda referencia, maĥ
terial o inmaterial, temporal o espacial, para 
irse diluyendo en una nada vacía, a la que adĥ

MHWLYDPRV� DVt� SDUD� SRGHU� RSRQHUOD� D� RWUD� QDGD��
preñada o de plenitud, que sería la de lo aún 
QR�QDFLGR�ĪDO�6HUī��/D�QDGD�YDFtD�HV�XQD�DVSLUDĥ
ción y una conquista, la nada en plenitud es el 
precedente del mundo, en cierto modo lo conĥ
WLHQH� HQWHUR�� DXQTXH� D~Q� QR� VH� KD\D� UHYHODGR��
PLHQWUDV�TXH�OD�RWUD�\D�KD�ORJUDGR�GHMDU�DWUiV�VX�
manifestación aparente, para penetrarlo en su 
esencia, fundida ya con él.

Esa actitud de nuestra autora acercó su 
postura a la de los místicos. «Un místico y un soĥ
litario son lo mismo», escribió nuestra autora. 

3HUR�� UH¿ULpQGRQRV� D� OD� REUD� GH� $JQHV�
Martin no debemos confundir de ninguna maĥ
nera lo místico con el hecho religioso. Éste reĥ
TXLHUH�VXMHFLyQ�D�UHJODV��D�QRUPDV�FRPXQHV�TXH�
constituyen una ortodoxia y conforman una 
confesión, mientras que en la mística, lo que se 
requiere es una profunda espiritualidad sin que 
VHD� SUHFLVD� VXMHFLyQ� DOJXQD� D� UHOLJLyQ�� ĪDXQTXH�
SXHGH� KDEHUODī� VLHQGR� VX¿FLHQWH� XQ� SURIXQGR�
DQKHOR�GH�UHODFLyQ�GLUHFWD�HQWUH�HO�VXMHWR�\�'LRV�
o entre el alma y la naturaleza, hasta el extremo 
de sumergirse en ellos, anonadándose, en disoĥ
lución del yo. Y todo eso después de recorrer 
un largo, solitario y agónico camino plagado de 
VROHGDGHV�� ©QRFKH� REVFXUD� GHO� DOPDª� OODPDURQ�
nuestros grandes místicos a esa travesía.

La propia Agnes Martin nos habló con 
naturalidad y sencillez sobre la necesidad de 
recorrer un camino similar en una profunda 
búsqueda de la espiritualidad y la belleza. Sin 
que deba olvidarse en este punto que su concepĥ
WR�GH�OR�WUDVFHQGHQWH�ĪTXH�SDUD�HOOD�HVWi�GHQWUR�
GH� QXHVWUR� SURSLR� LQWHULRUī� QR� VH� IXQGDPHQWD�
WDQWR�HQ�ODV�HQVHxDQ]DV�FULVWLDQDV�ĪDXQTXH�IXHUD�
formada en esa religión por su abuelo, tras queĥ
GDU�KXpUIDQD�D�ORV�VLHWH�DxRVī�VLQR�TXH�HQWURQFD�
más bien con conceptos de los que nos hablan 
las tradiciones taoísta y zen y ante los que nuesĥ
WUDV�SDODEUDV�GHYLHQHQ�HQ�LQVX¿FLHQWHV��SXHV�GLĥ
fícilmente concilian trascendencia y mundo en 
un solo mirar.

Aunque Agnes no olvidará la Biblia de la 
que su abuelo le hablara tantas veces, su munĥ
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do espiritual se completará con las enseñanzas 
de las doctrinas orientales a las que se acerca a 
mediados de su vida y que ya no abandonaría. 
Pero, tanto en una como en otra tradición, la 
soledad se ofrece como necesario campo aboĥ
nado para ahondar en el fondo más profundo 
de nosotros mismos hasta poder encontrar ya 
VHD� OD� VXSHUDFLyQ� ĪGLVROXFLyQī�GHO�\R�R�HO� WRWDO�
vencimiento del miedo de la soledad. Nuestra 
autora, lo describió así: «Somos conscientes del 
miedo en cuanto estamos solos. Algunos soĥ
mos tan pusilánimes que no nos permitimos 
nunca estar solos por esa razón. Pero los artisĥ
tas han de estar solos a la fuerza, y por lo tanto 
han de reconocer y vencer el miedo. Es un proĥ
ceso muy largo.»� 

Mas, para profundizar un poco más en la 
pintura de A. Martin volvamos a la frase citaĥ
da al comienzo e intentemos aprehenderla en 
el que considero su auténtico sentido. Nos dice 
OD� DXWRUD� TXH� VXV� SLQWXUDV� ©QR� WLHQHQ� REMHWRV��
ni espacio, ni tiempo, ni nada. No hay formas. 
Solo hay luz, claridad.» Estas palabras colocan 
D�VX�FRQFHSWR�GH� OD�QDGD�HQ�HO�PLVPR�QRĥOXJDU�
que al espacio o al tiempo. No se quiere decir 
que «no hay nada», sino que ni siquiera está «la 
nada». Tan nada hay que ni siquiera está la nada. 
Ello supone, a mi entender, un desasimiento 
total, la más absoluta renuncia a cualquier reĥ
presentación formal, a cualquier evocación, a 
FXDOTXLHU� VLJQL¿FDGR� FRQFUHWR��SDUD� DGHQWUDUVH�
en un camino de abstracciones que solo atienĥ
GDQ�DO�OHQJXDMH�GHO�HVStULWX��(OOD�OR�H[SUHVD�PHĥ
MRU��DO�GHFLUQRV��©<R�QR�FUHR�HQ�HO�LQWHOHFWR��1R�
tengo ideas, hago lo que me dicta la inspiración 
\�QR�LQWHU¿HUR�HQ�HOOD�ª

Mas aún así, tengo para mí que A. Martin 
nunca pretendió seguir un camino espiritual 
TXH�OH�FRQGXMHVH�KDFLD�OD�QDGD�FRPR�¿Q�GHO�FDĥ
PLQR�� ĪOR� TXH� VHUtD� XQD� DVSLUDFLyQ� LQWHOHFWXDO��
GH� OD�TXHUtD�HVWDU� WDQ�DOHMDGDī�� VLQR�TXH�DQKHOy�
DOJR� TXH� HQ� QXHVWUR� OHQJXDMH� XVXDO� HV� XQ� FRQĥ
cepto material para llegar a él desde lo inmateĥ
rial. Aspiró, simplemente, a que en su obra solo 
hubiese luz y claridad.

De «estado de transparencia», hablaban 
nuestros más elevados místicos, como aquel 
que se conseguía cuando el yo se había disuelto, 
FXDQGR�HO�VXMHWR�VH�KDEtD�DQRQDGDGR��HVWDQGR�\D�
en Dios. Quizá por eso pueda ser cierta esa anécĥ
dota que contaban de nuestra pintora de que era 
tal su estado de quietud, de profunda serenidad 
que, en ocasiones, se sentaba sobre una piedra 
\� TXHGDED� LQPyYLO� KDVWD� TXH� ORV� SiMDURV� VDOWDĥ
ban de la piedra a su cuerpo y de éste a la piedra, 
como si fuesen una misma cosa. Y es posible que 
lo fueran y que sólo así pueda conseguirse que 
una simple, pero difícil, estructura reticular o 
unas bandas levemente coloreadas, nos transporĥ
ten a un mundo de espiritualidad. Para ella, «lo 
HVSLULWXDO� QR� HV� QHFHVDULDPHQWH� UHOLJLRVR�� VLQR�
que atiende a la belleza y ésta es el misterio de la 
YLGD��HV�XQD�FRQFLHQFLD�TXH�KD\�HQ�OD�PHQWH�ª

He creído conveniente escribir estas líneas 
previas a modo de introducción al resto de este 
escrito porque la obra de Agnes Martin, de pura 
sencillez, de puro serena, se hace muy difícil de 
abordar a primera vista y puede caerse en la tenĥ
tación de confundir esa sencillez con una cierta 
simpleza. Esta es una obra de la que no se pueĥ
de partir, es un camino de perfección, por lo que 
D�HOOD�VH�OOHJD��VL�VH�OOHJD��0H�DWUHYHUtD�D�D¿UPDU�
que debemos hacernos dignos de ella, que hemos 
de preparar nuestra mirada, es decir, nuestro 
HVStULWX��SDUD�JXVWDU�GH�HVWRV�GLEXMRV�\�GH�HVWRV�
cuadros que no nos cuentan nada, que no nos diĥ
FHQ�QDGD��TXH�HVWiQ�PX\�OHMRV�GH�FXDOTXLHU�UHSUHĥ
VHQWDFLyQ�R�HYRFDFLyQ�ħSRU�OHMDQD�TXH�VHDħ�GH�
las cosas materiales de la naturaleza pero que, sin 
embargo, entroncan con su esencia y nos transĥ
portan a un estado de felicidad y alegría.

No encontrarás en ellos, amable lector, un 
caudal de emociones personales y sentimentaĥ
OLGDG� Ī©TXH� VRQ� DQWLĥDUWHª� escribió Agnes Marĥ
WLQī�� VLQR� TXH� KDOODUiV� XQD� REUD� TXH� LJQRUD� ODV�
tendencias artísticas de su tiempo y el mundo de 
sus contemporáneos y que nace de una lucha inĥ
terior por desechar el caos para poder hallar un 
hálito de lo clásico, porque, decía nuestra autora: 
©/R�FOiVLFR�HV�IUHVFR���XQ�SHULRGR�FOiVLFR���HV�IUHVĥ
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FR� SRUTXH� HV� LPSHUVRQDO� �� OR� GHVDVLGR� H� LPSHUĥ
sonal.»� Estas bandas de color evanescente, esas 
KXPLOGHV�UHWtFXODV�GH�JUD¿WR��HVDV�VXSHU¿FLHV�TXH�
HVWiQ�HQ�HO�OLHQ]R�SHUR�ÀRWDQ�VREUH�pO��TXH�QDGD�
recuerdan, que nada evocan, pero que nos hacen 
detenernos y abandonar el mundo de las ideas 
para penetrar en el de las percepciones de la luz, 
de la felicidad y de la belleza. Estas obras están 
muy cerca de la imagen imperecedera del Parteĥ
QyQ��VH�DORMDQ�HQ�HO�HFR�GH�QXHVWUR�SHQVDPLHQWR��
una vez que lo hemos superado. 

DE LOS CAMPOS DE TRIGO  
AL FULGOR DEL DESIERTO
Me encuentro entre quienes creen que en el esĥ
tudio de la obra de un artista no sobra conocer 
cómo se conformó su primera visión del munĥ
do. Michel Foucault nos habló de la episteme, a 
la que también llamó «campo epistemológico». 
6H�UH¿HUH�D�GLFKR�FRQFHSWR�FRPR� OD�HVWUXFWXUD�
subyacente, y con ello inconsciente, que delimiĥ
WD�HO�FDPSR�GH�QXHVWUR�FRQRFLPLHQWR��ORV�PRGRV�
FRPR�ORV�REMHWRV�VRQ�SHUFLELGRV��DJUXSDGRV��GHĥ
¿QLGRV��/D�episteme no es una creación humana, 
es más bien el «lugar» en el cual el hombre queĥ
da instalado y desde el cual conoce y actúa de 
acuerdo con las demás reglas estructurales reĥ
sultantes de la episteme. Así considerada resulta 
ser una estructura más profunda y subyacente 
que todas las estructuras. La primera montaña 
que vimos determina nuestro concepto de monĥ
WDxD�� LQH[RUDEOHPHQWH�� QXHVWUD� SULPHUD� YLVLyQ�
del mar será, para siempre, nuestro mar de reĥ
ferencia. La red de coordenadas conceptuales 
en que nos moveremos de por vida vendrá deĥ
terminada por nuestra mirada primera. Por eso 
no constituye una metáfora, sino una simple 
FRQVWDWDFLyQ��HO�GHFLU�ĪWDQ�UHSHWLGDPHQWHī�TXH�OD�
infancia es la patria del hombre, su única y verĥ
dadera patria. 

$JQHV� 0DUWLQ� QDFLy� HQ� ����� HQ� ODV� YDVĥ
tas llanuras del norte de Saskatchewan. Bárbaĥ
UD�+DVNHOO�� OD�PHMRU�ELyJUDID� \� HVWXGLRVD�GH� VX�
obra escribió de ella: «Se crio entre pioneros 

autárquicos, prudentes. Sus abuelos maternos y 
paternos habían emigrado de Escocia al Canaĥ
Gi�HQ�OD�VHJXQGD�PLWDG�GHO�VLJOR�;,;��YLDMDQGR�
en carreta hasta las provincias del medio oeste 
canadiense, Saskatchewan y Manitoba, donĥ
de se asentaron como agricultores y ganaderos. 
Los padres de Martin tenían una hacienda en 
Maklin, en el norte de Saskatchewan, y coseĥ
chaban trigo, el cultivo dominante en las tierras 
agrícolas del Canadá. Fue allí donde, de niña, 
Martin empezó a gustar de la continuidad y los 
ritmos de la naturaleza, y de los espacios abierĥ
tos, sólo delimitados por las geometrías humanas de 
los caminos y las hileras del trigo. Fue también allí 
donde forjó la disciplina y la perseverancia que le perĦ
mitirían formar parte del equipo olímpico de natación 
en sus años de estudiante del instituto, y que más tarde 
caracterizaron su vida de artista. 

No menos importante para el desarrollo de 
su visión del mundo fue su estrecha unión con 
VX�DEXHOR�PDWHUQR��5REHUW�.LQQRQ�«��«�TXH�VHĥ
gún Martin era un hombre profundamente reliĥ
JLRVR�«��«�$XQTXH�HOOD�QR�OOHJDUtD�D�KDFHU�VX\D�
la totalidad de la fe presbiteriana, sus doctrinas 
DFHUFD� GHO� WUDEDMR�� OD� SUHGHVWLQDFLyQ�� OD� KXPLOĥ
dad y el igualitarismo se unirían, andando el 
WLHPSR��D�RWUDV�¿ORVRItDV�SDUD�FRQIRUPDU�VX�YLĥ
sión del mundo y sus normas de conducta.»�

Aunque ella lo negara, entiendo que su 
concepto del espacio, y la estructuración del 
mismo, así como su utilización de los campos 
de color y de una geometría «hecha a mano», es 
muy posible que fueran fruto de aquella primeĥ
ra mirada al mundo que las llanuras de trigo de 
su infancia, las líneas en la tierra al roturarse el 
terreno y el trazado de caminos, le proporcionaĥ
ron. De alguna forma un eco de todo ello apaĥ
rece en su obra. Cuando A. Martin establece 
VREUH� HO� OLHQ]R� XQDV� OtQHDV� UHFWDV� R� GLEXMD� XQD�
UHWtFXOD�QR�OR�KDFH�FRQ�XQD�UHJOD�UtJLGD�ĪOR�TXH�
GDUtD�SHUIHFFLyQ�D� OD�UHFWDī�VLQR�TXH� OR�KDFH�WLĥ
rando una cinta de las comúnmente llamadas 
«cintas carroceras» de extremo a extremo del 
cuadro o tendiendo una cuerda de lado a lado 
\�GHMDQGR�FRUUHU�HO� OiSL]�D�PDQR�DO]DGD��/DV� Otĥ



� ��� 

A
N

U
A

R
IO

 S
A

N
 T

E
L

M
O

 2
0

19

neas, así, serán rectas, pero no «muy rectas», 
sino que tendrán una vibración que proviene de 
la propia irregularidad de cómo está hecha y de 
la propia irregularidad del lienzo. Esta forma de 
WUDEDMDU�OD�DOHMD��FRQFHSWXDO�\�PDWHULDOPHQWH��GH�
ORV�PLQLPDOLVWDV�ĪTXH�VRQ�YDULDV�GpFDGDV�SRVWHĥ
ULRUHV�D�HOOD��SRU�RWUD�SDUWHī��/D�SHUIHFFLyQ�TXH�
Martin buscaba no era la exactitud formal, no 
era una perfección matemática, sino espiritual. 
Y esto no es solo una frase. 

Más tarde cuando sus cuadros fueron desĥ
prendiéndose de toda forma, de cualquier evoĥ
FDFLyQ��SRU� OHMDQD�TXH�IXHVH��GH� OD�UHDOLGDG��HVDV�
grandes llanuras de la infancia quizá fueron desĥ
tilándose hasta convertirse en campos de color 
que ocupaban todo el lienzo o en bandas planas 
de un cromatismo suave en el que una tonalidad 
casi se confunde con la otra, pero sin llegar a funĥ
dirse entre sí los colores. Por eso quiero creer que 

al fondo de todo ello esté aquella mirada abierta 
TXH��D�IXHU]D�GH�VHU�¿MDGD�FRQ�LQWHQVLGDG�VH�WUDQVĥ
formaba en contemplación, dilatando mentalĥ
PHQWH�OD�OtQHD�GHO�KRUL]RQWH�KDVWD�HO�LQ¿QLWR��

Tras recorrer con la familia diversas ciudaĥ
GHV� GH�&DQDGi� EXVFDQGR� SURVSHUDU�� HQ� ����� VH�
HQFXHQWUD� HQ� HO� HVWDGR� GH�:DVKLQJWRQ� D� GRQĥ
de acudió a cuidar de su hermana, que estaba 
HPEDUD]DGD�� (Q� ���� recibe una titulación en 
magisterio, lo que le permite dar clases en una 
HVFXHOD� HVWDWDO� GHO�PLVPR� HVWDGR� GH�:DVKLQJĥ
ton. Seguidamente una titulación en arte, que le 
permite impartir enseñanza en varias escuelas 
GH�JUDGR�PHGLR�\�HQ������VH�PDWULFXOD�HQ�HO�GHĥ
partamento de arte de la Universidad de Nuevo 
0p[LFR��HQ�$OEXTXHUTXH��(MHUFH�GLYHUVRV�WUDEDĥ
MRV� HQ�GLFKR� FHQWUR��PDO� SDJDGRV� WRGRV� HOORV� \�
TXH�YD�DOWHUQDQGR�FRQ� OD�SLQWXUD��KDVWD�TXH�HQ�
�����GHFLGH�DGTXLULU�OD�QDFLRQDOLGDG�DPHULFDQD��

IL. 1. CASA Y ESTUDIO DE AGNES MARTIN EN TAOS, NUEVO MÉXICO
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La ya citada Barbara Haskell sostiene que: 
«El atractivo de los Estados Unidos estribaba, 
en parte, en lo que Martin percibía como la inĥ
dependencia mental de los estadounidenses y su 
consideración igualitaria de las personas.»� 

Pero, aunque le atrae extraordinariamenĥ
WH�HO�SDLVDMH�GHVpUWLFR�GH�1XHYR�0p[LFR��GHFLGH�
ir a Nueva York donde estaban los grandes muĥ
seos, las nuevas galerías y los artistas con quien 
ya ella tenía intereses similares. Haciendo trabaĥ
MRV� GH�PX\� GLYHUVD� FRQGLFLyQ�� FRQVLJXH� DKRUUDU�
OR�VX¿FLHQWH�SDUD�GHGLFDUVH�D� OD�SLQWXUD�GXUDQWH�
unos años y compagina ésta con cursos en la Uniĥ
versidad de Columbia. Pero los grandes espacios 
de Nuevo México le siguen atrayendo y vuelve a 
él. Así estará unos años, alternando estancias en 
Taos con otras en Nueva York, donde celebra su 
primera exposición individual en la galería de Beĥ
WW\�3DUVRQV��HQ�������(VWD�JDOHULVWD�QR�HUD�OD�PiV�
importante de la Gran Manzana, pero sí la que 
estaba más relacionada con los nuevos artistas, 
desde Pollock hasta Rothko.

6LJXHQ�DOJXQDV�H[SRVLFLRQHV��SHUR�HQ�������
ya con cincuenta y cinco años, abandona la pinĥ
WXUD� \�� HQ� XQD� YLHMD� IXUJRQHWD�� GXUDQWH� DxR� \�
PHGLR�UHFRUUH�HO�YLHMR�2HVWH�\�&DQDGi��1R�SXGR�
resistir el ambiente de Nueva York, aunque haĥ
bía entroncando con artistas que luego serían 
de capital importancia para el arte americano 
del pasado siglo y que andaban en la búsqueda 
de nuevos caminos para la plástica, tales como 
Ellsworth Kelly, Robert Indiana, Cy Tombly o 
Rauschenberg. 

7UDV� HO� SHULSOR� YLDMHUR�� DXWpQWLFD� FDWDUĥ
VLV�SDUD� VX�HVStULWX�� VH� LQVWDOD�HQ�&XED� Ī1XHYR�
0p[LFRī�� D� ¿QDOHV� GH� ����� \� FRQVWUX\H� FRQ� VXV�
propias manos una casa de adobe y troncos. Las 
condiciones materiales de ese habitáculo no reĥ
unían las mínimas exigencias de habitabilidad, 
pero es allí donde recomienza su vida de artisĥ
WD��1R�WHQJR�IXHQWHV�GLUHFWDV�SDUD�D¿UPDU�HVWR��
pero de los diferentes textos leídos sobre la arĥ
tista y, en cierto modo, de los de ella misma, deĥ
duzco que las situaciones de soledad extrema 
que vivió en este tiempo y su reencuentro con la 

pintura y la inmersión más absoluta en una vida 
en estado de naturaleza, tuvieron la capacidad 
de encauzar su mente hasta poder convivir con 
ella y mitigar los brotes de esquizofrenia paraĥ
noide que padecía y que en la gran ciudad se haĥ
bían agudizado. 

Seis o siete años después esta, llamémosle 
cabaña, es complementada con la construcción 
GH�XQ�HVWXGLR�\�DOOt�HVWDUi�KDVWD�TXH�HQ������VH�
establece en Galisteo, en el mismo Nuevo Méĥ
xico. Ya no saldrá de ese territorio, sino para 
impartir conferencias y celebrar exposiciones, 
DOJXQDV�GH�HOODV�UHWURVSHFWLYDV�Ī,OXVWUDFLyQ��ī�

$JQHV� 0DUWLQ� PXULy� HQ� ������ (O� SDLVDĥ
MH�GXUR�\�DXVWHUR�GH�1XHYR�0p[LFR� OH�KL]R�HVĥ
tablecer cada vez más una privilegiada relación 
con la naturaleza y una vida desprovista de todo 
DUWL¿FLR��+DVWD�VXV�~OWLPRV�GtDV�QR�GHMy�GH�SLQĥ
tar, aunque para entonces había ido reduciendo 
el tamaño de sus cuadros. Nunca quiso tener 
ayudantes en su estudio y por ello la mayor parĥ
te de sus obras está realizada en cuadros que, 
por su tamaño, ella podía mover y desplazar 
PDQXDOPHQWH��<�DVt�� DSDUWH�GH�GLEXMRV� \�REUDV�
pequeñas, normalmente de formato cuadrado y 
QR�PD\RUHV�GH����R����FHQWtPHWURV�GH� ODGR�� OD�
PD\RUtD�GH�VXV�REUDV�VXSHULRUHV�VRQ�GH�����[�����
cm y más tarde, cuando no le fue posible trabaĥ
MDU�HQ�HVDV�PHGLGDV��DGRSWy�HO�IRUPDWR�GH�����[�
����FP��/D�REUD�VREUH�SDSHO�VH�FRQWUDMR�D����[����
cm salvo escasas excepciones en que se variaban 
algunos centímetros. 

(Q�PL�RSLQLyQ�HVWD�VXMHFLyQ�D�PHGLGDV�FRQĥ
cretas en sus cuadros se debe al afán por buscar 
un hacer sin alteraciones, a continuar en la búsĥ
queda de una obra desechando cualquier disĥ
tracción, cualquier perturbación del espíritu. 
Para un artista pintor la dimensión del soporte 
es determinante de la obra pues la escala no es, 
simplemente, una alteración del tamaño, sino 
TXH�LPSOLFD�XQ�FDPELR�GH�FRQFHSWR��VH�FRQVWLWXĥ
ye en un nuevo desafío, que exige tener una miĥ
rada diferente y, de alguna manera, que distrae 
DO� DUWLVWD� GHO� REMHWLYR� SULPLJHQLR�� 6L� WRGRV� ORV�
cuadros son iguales de tamaño y el artista reaĥ
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OL]D�REUDV�HQ� VHULHV� ĪFRPR�D�0DUWLQ� OH�RFXUUtDī�
podrá centrarse exclusivamente en el contenido 
GH�OD�REUD��VLQ�TXH�HO�VRSRUWH�VHD�HQ�OD�HMHFXFLyQ�
de la misma un elemento determinante.

EL ERROR MINIMALISTA. 
EVOLUCIÓN DE SU OBRA
Es muy corriente que a Agnes Martin se le caliĥ
¿TXH�FRPR� UHSUHVHQWDQWH�GHO�PLQLPDOLVPR��(V�
un error pues, aparte de que ella le lleva más de 
dos décadas de edad a los pintores que practicaĥ
ron el llamado minimalismo, es que ni siquiera 
podríamos decir que su obra sea un precedente 
de dicho movimiento, como veremos. 

Como hasta ahora hemos podido ver todo el 
recorrido artístico de Agnes Martin es una férrea 
lucha por penetrar la capa aparente del mundo y 
de las cosas. Su recurso a la geometría viene dado 
SRU� VX� DIiQ� GH� GHFDQWDFLyQ�� SRU� VX� DOHMDPLHQĥ
WR�GH�VLJQL¿FDFLRQHV�FRQFUHWDV�\�SRU�VX�DMHQLGDG�
a cualquier referencia de orden personal. Pero, 
SDUDGyMLFDPHQWH��VLQ�GHMDU�GH�KDFHU�WRGD�VX�REUD�
con las manos, sin más instrumentos que pintuĥ
UDV� \� JUD¿WR�� SLQFHOHV� \� OiSLFHV�� (Q� VXV� FXDGURV�
se ve la huella de la artista, cada pincelada es una 
extensión de la mano, una vez que ésta ha venĥ
FLGR�WRGR�SHQVDPLHQWR�\�VH�GHMD� LU��0DV�HQ�HVWD�
REUD��DOHMDGD�GH�FDVL�WRGR��VH�PDQL¿HVWD�\�WUDVOXFH�
siempre el esfuerzo personal de la artista.

En el fondo eso es todo lo contrario al miĥ
nimalismo que, si bien es cierto que recurre a la 
JHRPHWUtD�FRPR�OHQJXDMH�YHKLFXODU��QR�OR�HV�PHĥ
nos que en él desaparece cualquier impronta de 
la mano del artista. La geometría es usada con la 
perfección de un proceso industrial y el acabado 
de la obra no resulta de la mano del artista, sino 
TXH�VHUi�XQD�WHUPLQDFLyQ�GH�LQGXVWULD��FRPR�OD�
plancha de metal lacado de un coche o de una 
HVWDQWHUtD� ĪDKt�\D�QR�KD\�KXHOOD�GH� OD�PDQR�GHO�
KRPEUH��VL�DOJXQD�YH]�OD�KXERī�

En la plástica minimalista ha desapareciĥ
do toda invocación al elemento espiritual, la 
REUD� VHUi� REMHWLYDPHQWH� OR� TXH� HV� \� VLQ� TXH� VH�
pretenda más que su capacidad de exhibición. 

Los requerimientos que el minimalismo hace al 
espectador son una auténtica carga de profunĥ
didad, pero alude a los conceptos y nunca al eleĥ
PHQWR�ELRJUi¿FR�GHO�DUWLVWD��(Q�DPERV�FDVRV��HO�
del minimalismo y el de Agnes Martin, la obra 
VH�DOHMD�GHO�DUWLVWD�\�GH�VX�YLYLU��SHUR� OR�KDFH�GH�
muy distinta forma. El minimalismo parte de un 
OHQJXDMH�FRQVWUXLGR�FRQ�HFRQRPtD�GH�PHGLRV�TXH�
huye de cualquier referencia personal del artista, 
mientras que la obra de Martin es fruto de una 
larga conquista personal para encontrar el desasiĥ
miento del mundo y de sus cosas y expresarlo con 
muy pocos elementos plásticos en los que aún 
esté viva la intervención personal de su autora. 
Un buen conocedor de su obra, Javier Hontoria, 
ha escrito que «su relación con el minimalismo es 
tangencial cuando no puramente casual».

Agnes Martin siempre predicó de si misma 
que era «la última pintora expresionista» y, efecĥ
tivamente, si contemplamos sus cuadros con deĥ
WHQLPLHQWR�\�VHUHQLGDG�ĪQR�SXHGH�KDFHUVH�GH�RWUD�
IRUPDī�� DSUHFLDUHPRV� VX� PDQR� HQ� OD� LPSUHJQDĥ
ción del lienzo y la vida nos aparecerá suavemenĥ
te, levemente, en las temblorosas líneas de lápiz 
que con extremo cuidado se han ido trazando soĥ
bre el campo de color que es el fondo de la tela. 
1DGD�PiV� OHMRV� GHO�PLQLPDOLVPR�� eVWH� SURFHGH�

IL. 2. SIN TÍTULO, 1955. ÓLEO SOBRE LIENZO, 118,1 X 168,3 CM
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del espíritu cuáquero de muchos de sus practiĥ
cantes, de la actitud reduccionista que nacía de 
sus espacios vacíos, de su horror al exceso o a los 
VXSHUÀXR�� FRPR� XQD� DFWLWXG� GRFWULQDO�� 'H� DKt�
sus muebles «multiusos». Si a una cuna le colocaĥ
mos uno de sus lados móvil, durante el día podrá 
ser un sofá y por la noche será una cuna. Todo 
ello puede apreciarse, y tiene mucho interés el 
hacerlo, en el museo que la Fundación Chinati, 
creada por el artista Donald Judd, tiene en Marĥ
fa, cerca de El Paso, Texas. 

A.- Mas, volviendo a nuestra artista, conviene 
ahora hacer un breve recorrido por la evolución 
de su obra. El caso de Agnes Martin es paradigĥ
mático de una artista que quizá no «nació siéndoĥ
lo». Queremos decir con ello que no nos enconĥ
tramos ante uno de esos casos en los que desde la 
QLxH]�VH�PDQL¿HVWD�XQD�YRFDFLyQ��$JQHV�0DUWLQ�
bien pudiera haberse quedado en ser una profeĥ
sora más, unas veces enseñando materias próxiĥ

mas a las bellas artes y otras no tanto. Fue ya proĥ
ORQJDGD�OD�YHLQWHQD�FXDQGR�VH�YD�IRUMDQGR�HQ�HOOD�
su vocación hacia el arte. En este discurrir por su 
obra y en el análisis de cómo la misma fue evoĥ
lucionando distinguiremos varias etapas y nos 
detendremos escasamente en la primera de ellas, 
etapa que considero de estricta iniciación. 

Como casi todo artista pintor sus primeĥ
ras obras tienen mucho que ver con el mundo 
TXH�OH�URGHD�\�FyPR�VH�PDQL¿HVWD�HO�PLVPR��3RU�
ello, de este tiempo solo se conservan acuarelas 
GH�SDLVDMHV�\�DOJXQRV�UHWUDWRV��3HUR�PX\�SURQWR�
comienza una etapa en la que aparecen formas 
DEVWUDFWDV� TXH� UHFXHUGDQ� D� DOJXQRV� GLEXMRV� GH�
los indios originarios de las verdes llanuras del 
Canadá y que están tratadas a la manera surreaĥ
OLVWD��Ī,OXVWUDFLyQ��ī

(VWD� HWDSD� HV�� D�PL� MXLFLR�� SRFR� DWUDFWLYD� \�
QDGD� VLJQL¿FDWLYD� HQ� UHODFLyQ� FRQ� HO� UHVWR� GH� VX�
obra. Prueba de ello quizá pueda ser que, en las 
subastas internacionales de mayor nivel, en las 

IL. 4. SIN TÍTULO, 1980. ÓLEO SOBRE LIENZO. 30,5 X 30,5 CMIL. 3. WATER, 1958. ALAMBRES PINTADOS Y TAPAS DE BOTELLA 
MONTADOS EN MADERA. 99,1 X 99,1 CM
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que las obras «canónicas» de nuestra autora alcanĥ
zan precios millonarios, los cuadros de esa época 
VLHPSUH�HVWiQ�PX\�SRU�GHEDMR�GH�ORV�RWURV�HQ�VX�
cotización. Tienen un valor histórico, pero a Agĥ
QHV�0DUWLQ�QR�VH� OH� LGHQWL¿FD��QL�VH� OH�FRQVLGHUD�
FRPR�JUDQ�SLQWRUD�GHO�VLJOR�;;��D�WUDYpV�GH�HOORV��

B.- Esa breve etapa la desarrolla a través de la déĥ
FDGD�GH�ORV�DxRV����GHO�SDVDGR�VLJOR�\�¿QDOL]DQĥ
GR�pVWD�\�\D�HQ�ORV�DxRV������HQWUD�GH�OOHQR�HQ�HO�
WHUUHQR�GH�OD�DEVWUDFFLyQ��DXQTXH�PHMRU�GHEHUtDĥ
mos decir en el mundo de la experiencia trascenĥ
dental. Excepcionalmente realiza una serie de 
obras en los que utiliza clavos, tornillos y otros 
elementos metálicos clavados sobre tableros preĥ
viamente pintados. Pero debemos señalar que el 
uso de esos elementos concretos cumple, en relaĥ
FLyQ�FRQ�HO�FRQMXQWR�GH�OD�REUD�HQ�TXH�VH�LQVHUWD��
una función compositiva y de estructuración del 
HVSDFLR��MXHJDQ�FRPR�HOHPHQWRV�IRUPDOHV�HVWULFĥ
tamente. En esa fase es en la que usa el círculo 

como elemento de composición, que abandonará 
SURQWDPHQWH��Ī,OXVWUDFLyQ��ī

C.ĥ�(VRV�FODYRV��ERWRQHV�\�KHUUDMHV�GH�PXHEOHV��
XVDGRV�� JDVWDGRV� SRU� HO� WLHPSR� ĪĩTXH� OHMRV� GHO�
PLQLPDOLVPR�ī�GDUiQ�SDVR�D�XQD�RUGHQDFLyQ�GHO�
espacio pictórico establecida a partir de punĥ
titos o rayitas en cuya colocación hay un cierĥ
to orden geométrico, pero no una perfección 
JHRPpWULFD� �� PDWHPiWLFD�� (Q� HVWDV� REUDV�� TXH�
VHUi�HO� IUXWR�GH� VX� WUDEDMR�D� WUDYpV�GH�SDUWH�GH�
la década de los años sesenta sí que podemos 
apreciar ya el germen de la obra por la que se 
le conocería para siempre. Una geometría de la 
humildad, que ha de ser vista por el espectador 
en una actitud de contemplación y no de simple 
YLVLyQ��(QWHQGLHQGR�SRU�HOOR�HO�GHMDUVH�SHQHWUDU�
por la obra, no pedirle representación, evocaĥ
FLyQ�QL� VLJQL¿FDGR�� VLQR�GHMDUVH� OOHYDU�SRU�HOOD��
penetrar en ella para que ella pueda habitar en 
QXHVWUR�LQWHULRU��Ī,OXVWUDFLyQ��ī

IL. 5. FRIENDSHIP, 1963. PAN DE ORO Y GESSO SOBRE 
LIENZO. 190,5 X 190,5 CM

IL. 6. SIN TÍTULO, 1963. TINTA SOBRE PAPEL, 21 X 21 CM
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D.- Ya en los años sesenta comienza con el que 
se constituirá como su hacer en buena parte caĥ
nónico, el espacio pictórico de Agnes Martin 
TXHGH�GH¿QLGR�\�FXDQGR�YD\D�GDQGR�YLGD�D� ODV�
composiciones que, de una u otra forma, manĥ
tendrá a lo largo del resto de su extensa obra. La 
retícula se erigirá como gran motivo plástico, 
XQDV�YHFHV�DLVODGD�\�VROD�HQ�XQD�VXSHU¿FLH�GH�SDĥ
pel inmaculado y otras trazada con un sencillo 
OiSL]�GH�JUD¿WR�VREUH�OD�VXSHU¿FLH�WHPEORURVD�\�
suavemente pintada de una tela de yute que, con 
sus irregularidades, hará vibrar a la línea gris 
del lápiz. Unas veces la retícula estará formada 
por cuadrados, otras por rectángulos ya horiĥ
zontales, ya verticales. Si olvidamos la auténtica 
fusión que tuvo Agnes Martin con la naturaleĥ
za, a fuer de superarla, no entenderemos lo que 
GLMR�FXDQGR�OH�SUHJXQWDURQ�SRU�OD�XWLOL]DFLyQ�GH�
la retícula como estructura compositiva de la 

REUD��D¿UPy�QXHVWUD�DXWRUD��©4XLVH�GDU�YLVLELOLĥ
dad a un pensamiento tan fugaz como innovaĥ
dor, el de la inocencia de los árboles.»� 

,OXVWUDFLyQ� ��� 4XHUHPRV� VLJQL¿FDU� GH� HVWD�
conocida obra de la artista que no está compuesĥ
ta con pintura exclusivamente sino con ésta y pan 
de oro, a la manera de los antiguos artesanos de 
obras religiosas del Mediterráneo oriental. Usanĥ
GR� XQ� FRORU� URMR� GH� IRQGR� \� VREUH� pO� DSOLFDQGR�
ODV�OiPLQDV�GH�RUR�\�VREUH�HO�FRQMXQWR�GRUDGR�HV�
trazada la retícula. No se conocen otras obras de 
0DUWLQ�HMHFXWDGDV�FRQ�HVWD�WpFQLFD��

Hemos querido acompañar, como Ilusĥ
WUDFLyQ�Q�����HVWD�VHQFLOOD�UHWtFXOD��HMHFXWDGD�HQ�
������(VWi�GLEXMDGD�FRQ�WLQWD�URMD�\�HV�XQ�VHQFLĥ
OOR�GLEXMR�TXHULHQGR�FRQ�HOOR�HYLGHQFLDU�TXH� OD�
retícula no era un motivo que solo utilizaba en 
VXV� FXDGURV�� VREUHSRQLpQGROR� D� XQD� VXSHU¿FLH�
de color, sino que también lo utilizaba en dibuĥ
MRV�VLPSOHV�\�HFRQyPLFRV��4XLVLpUDPRV�GHVWDFDU�
en esta pieza la «manualidad de su realización», 
nos atreveríamos a decir que hay una cierta torĥ
SH]D�HQ�OD�HMHFXFLyQ�GH�OD�SLH]D��TXH�OD�KDFH�PiV�
cercana y «accesible» al espectador. 

Dentro de este periodo queremos destacar 
XQD�REUD�VLQJXODU��(Q������� OD�HGLWRULDO�QHR\RUĥ
kina Parasol Press le publicó una serie de treinĥ
WD� HVWDPSDV� ĪVHULJUDItDVī� \� TXH� QXHVWUD� DUWLVWD�
tituló On a Clear Day. Esta serie, que se ha heĥ
cho pieza muy preciada entre los coleccionistas 
ĪSXHV� VH� KL]R� WDQ� VROR� XQD� WLUDGD� GH� FLQFXHQWD�
HMHPSODUHVī� VH� KD� FRQVWLWXLGR� HQ� XQ� DXWpQWLĥ
co icono del hacer de Agnes Martin. En ella la 
DUWLVWD�OOHYD�D�VX�OHQJXDMH�D�VX�PiV�DOWR�QLYHO�GH�
austeridad y radicalidad. Retículas de diversa 
condición y simples líneas, verticales u horizonĥ
WDOHV��QDGD�PiV��Ī,OXVWUDFLyQ��ī��6HQWLPRV�PXFKR�
no poder ofrecer la totalidad de las imágenes de 
la carpeta por razones de espacio, pero invitaĥ
mos al lector interesado a buscarla en internet, 
donde la encontrará con facilidad. 
E.- <�SRU�¿Q�ODV�EDQGDV�GH�FRORU��(Q�DOJXQD�RFDĥ
sión verticales, pero normalmente horizontales. 
6H� DGMXQWD� XQD� LPDJHQ� SDUDGLJPiWLFD� GH� HVWD�
pSRFD�� TXH� FRUUHVSRQGH� D� XQ� RɱVHW� OLWRJUi¿FR�

IL. 7. ON A CLEAR DAY. PORTFOLIO DE  
30 SERIGRAFÍAS, CADA UNA DE 30,5 X 30,5 CM (EL PAPEL)
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IL. 8. SIN TÍTULO, 1997. OFFSET LITOGRÁFICO SOBRE PAPEL GILCLEAR LIGHT, 50 EJEMPLARES. 22,9 X 22,9 CM
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sobre papel Gilclear Light, de una extraordinaria 
liviandad, que presta a la obra una apariencia 
quebradiza y delicada. Sus dimensiones son exiĥ
guas, pero eso no impide que esta pequeña pieza 
VHD�H[FHSFLRQDOPHQWH�EHOOD��Ī,OXVWUDFLyQ��ī

F.- <D�DO�FRPLHQ]R�GHO�VLJOR�;;,��QXHVWUD�DXWRĥ
ra, como cerrando un círculo virtuoso, vuelve a 
la creación de formas rotundas sobre el lienzo. 
/D�LPDJHQ�TXH�VHxDODPRV�FRPR�,OXVWUDFLyQ���HV�
una buena prueba de lo que decimos. Obras de 
potente impacto visual y de una etérea levedad 
en su capacidad espiritual. 

EPÍLOGO 
Como ya se ha dicho, Agnes Martin murió en 
7DRV��1XHYR�0p[LFR��HQ�������HQ�XQD�UHVLGHQĥ
cia para artistas retirados, que en buena parte 
ella había sufragado durante años. Dispuso que, 
a su muerte, no se celebraran exequias de clase 
alguna. El museo que tiene mayor cantidad de 
sus obras es el de Taos, por donación de la pinĥ
WRUD��4XL]i�XQD�DQpFGRWD�QRV�UHYHOH��PHMRU�TXH�
ningún discurso, la hondura de su vivir. Con 
motivo de una entrevista al serle concedido el 
/HyQ� GH�2UR� GH� OD�%LHQDO� GH�9HQHFLD� GH� ������
la pintora, ante una pregunta sobre un tema de 
actualidad respondió con sencillez y modestia: 
«Me va usted a perdonar, pero sobre la actualiĥ
dad y las noticias de la prensa no le puedo resĥ
ponder nada pues hace más de cincuenta años 
que no leo ningún periódico, me producía deĥ
masiada perturbación.»

Unos años después de su muerte, no muĥ
FKRV�� UHQGt� XQ� KRPHQDMH� D� OD� DXWRUD�� Ī,OXVWUDĥ
FLyQ� ��ī� UHSURGXFLHQGR�XQR�GH� VXV� FXDGURV�� HQ�
una pequeña estancia conformada en el inteĥ
ULRU�GH�XQD�FDMLWD��\�GHODQWH�GH�HVD�REUD�XQ�VLOOyQ�
vacío del mismo tipo de los que ella solía usar 
para sentarse, según puede verse en algunas de 
las escasas imágenes que de ella se conservan. 
La obra se titula:�ĩ$�GyQGH�WH�KDV�LGR�$JQHV�0DUĦ
tín? Sé que la pregunta tiene una única respuesĥ
WD��SXHV�HOOD�HVWi�HQ�VX�REUD��DOOt�HQWUH�ODV�OtQHDV�

IL. 10. JOSÉ MANUEL CABRA DE LUNA, ¿A DÓNDE TE HAS IDO AGNES 
MARTIN? ACRÍLICO SOBRE MADERA Y MINIATURA

IL. 9. HOMAGE TO LIFE, 2003. ACRÍLICO Y GRAFITO SOBRE LIENZO,  
152,4 X 152,4 CM
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temblorosas de un gastado lápiz, en esas retícuĥ
ODV�WUD]DGDV�HQ�HO�YDFtR�GH�XQD�E~VTXHGD�VLQ�¿Q��
HQ�HO�PiV�DOWR�HVWDGLR�GH�OD�EHOOH]D��HV�GHFLU��HQ�
el misterio del vivir. •

NOTA Y BIBLIOGRAFÍA

En España, la obra de Agnes Martin es relativamente 
SRFR�FRQRFLGD��(QWUH�HO����GH�QRYLHPEUH�GH������\�HO����
GH�HQHUR�GH������HQ�HO�0XVHR�1DFLRQDO�&HQWUR�GH�$UWH�
Reina Sofía, de Madrid, siendo a la sazón directora del 
PLVPR�0DUtD�GH�&RUUDO�/ySH]ĥ'yULJD��VH�FHOHEUy�XQD�
interesante pero no demasiado completa exposición de la 
obra de nuestra autora. Durante la dirección de la Sra. de 
Corral tuvieron lugar una serie de exposiciones de artistas 
europeos y americanos cuyas obras tan solo habían sido 
vistas a través de algunas escasas exposiciones en las 
JDOHUtDV�PiV�VLJQL¿FDGDV�TXH�WUDWDEDQ�GH�ODV�YDQJXDUGLDV�
del último tercio del pasado siglo. Y aunque, como se 
ha dicho, la exposición dedicada a nuestra autora no fue 
PX\�H[WHQVD�Vt�IXH�OR�VX¿FLHQWHPHQWH�LPSRUWDQWH�SDUD�
constituir una llamada de atención sobre su obra. Esa 
exposición del MNCARS había recorrido anteriormente 
HO�:KLWQH\�0XVHXP�RI�$PHULFDQ�GH�1XHYD�<RUN��HO�
0LOZDXNHH�$UW�0XVHXP��GH�:LVFRQVLQ��HO�&HQWHU�IRU�)LQH�
Arts de Miami, Florida y el Contemporary Arts Museum, 
de Houston en Texas.

+DEUtD�GH�HVSHUDUVH�KDVWD������SDUD�TXH�VH�FHOHEUDVH�GHVGH�
HO���GH�MXQLR�DO����GH�RFWXEUH�XQD�JUDQ�UHWURVSHFWLYD�GH�
la obra de Agnes Martin. Tuvo lugar en la Tate Modern, 
GH�/RQGUHV��UHFRUULHQGR�GHVSXpV�HO�.XQVWVDPPOXQJ�
1RUGUKHLQĥ:HVWIDOHQ��GH�'�VVHOGRUI��/RV�$QJHOHV�
County Museum of Art, de Los Ángeles y Solomon R. 
Guggenheim Museum de Nueva York. 
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 4 $*1(6�0$57,1��,EtG��3iJ�����
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 6 BARBARA HASKELL. La conciencia de la perfección. 
Catálogo de la exposición celebrada en el MNCARS. 
0DGULG��������3DJ�����

 7 BARBARA HASKELL. La conciencia de la perfección. 
Catálogo de la exposición celebrada en el MNCARS. 
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*En la elaboración de este artículo he utilizado también los 
siguientes textos: 

 A Catálogo de la exposición Agnes Martin, celebrada en la 
6HUSHQWLQH�*DOOHU\��GH�/RQGUHV�GHO���GH�VHSWLHPEUH�DO�
���GH�RFWXEUH�GH�������

 B La obra titulada AGNES MARTIN: The Nineties and 
Beyond de Ned Rifkin, con un poema de Edward 
+LUVFK��SXEOLFDGD�SRU�7KH�0HQLO�&ROOHFWLRQ�HQ�
DVRFLDFLyQ�FRQ�+DWMH�&DQW]��4XH�FRUUHVSRQGH�D�OD�
exposición del mismo título, celebrada en la Foundation 
0HQLO�&ROOHFWLRQ��+RXVWRQ��GH���GH�IHEUHUR�D����GH�
mayo de 2002. 

 C Catálogo de la exposición retrospectiva itinerante, ya 
UHIHULGD�\�TXH�VH�FHOHEUy�HQ�������LQLFLDQGR�VX�UHFRUULGR�
en la Tate Modern de Londres. 

 D Así como referencias periodísticas, artículos de revistas 
y publicaciones menores, en papel y digitales. 
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